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		“Quisiera dar las gracias a todos los que se entusiasmaron con mi primera novela. A los amigos que me acompañaron en su presentación, porque sin ellos no hubiese sido posible este sueño, por creer en mi historia y vivirla tan intensamente. A los lectores desconocidos, a todos aquellos con los que sólo me une un modesto libro, agradecerles que tras su lectura intentasen encontrar la realidad que verdaderamente escondía”.


		A todos vosotros, mil gracias.


		Fran J. Marber


    


  

    

		Introducción


		No sé en qué momento ella pensó en mí ni cómo me localizó, pero ahora, tras escribir este libro, me alegro que me eligiese y confiara en mi persona para hacerlo. Yo era simplemente eso, un aficionado a la escritura con sólo un modesto libro publicado, aunque para ella resultaba el autor perfecto para contar su historia. 


		Contactó conmigo un sábado por la mañana. Me llamó por teléfono y se presentó como una periodista de un conocido periódico del país, y después me pidió una entrevista para esa misma tarde, rogándome puntualidad y citándome en un lugar un tanto extraño, junto a la Torrecilla. Para quienes no conozcan esta zona, les explicaré que se trata de un viejo torreón que hay en la afueras de mi ciudad, en una zona deshabitada y desértica.


		Lo primero que pensé es que querría entrevistarme para escribir un artículo sobre mi reciente publicación y que sería una buena oportunidad para dar a conocer mejor mi obra, pero nada más lejos de la realidad, ése no era realmente su objetivo. Tras llegar al lugar en cuestión, me encontré a una mujer completamente angustiada, con una ansiedad que afloraba por todos los poros de su piel. Su rostro reflejaba la terrible carga que había soportado durante estos últimos años, y la verdad, aunque se trataba de una bella mujer, su cara aparentaba mucha más edad de la que realmente tenía.


		Nuestra conversación duró aproximadamente unas seis horas, exactamente el mismo tiempo que se tarda en leer este libro que ahora tienes entre manos. Seis largas horas en las que me di cuenta cómo puede cambiar la historia de nuestro país. Una intensa entrevista en la que conocí innumerables datos de nuestra realidad más reciente que pasa a diario inadvertida para todos nosotros. Yo, a continuación, os muestro todo lo que quedó grabado en las cintas magnetofónicas que ella misma me entregó, toda la documentación que puso en mi conocimiento. Tal vez debería de haber mirado para otro lado y haber hecho caso omiso a aquella desconocida mujer, y seguramente no tendría que haber escrito este libro, pero ya es tarde para lamentaciones; pienso que al igual que a mí me fascinó este drama, también puede ocurriros a vosotros lo mismo. La primera parte puede resultar más fantástica o incluso increíble, pero es necesaria contarla para entender su sorprendente final. En fin, la historia ocurrió así, y aunque la conocemos de otra manera, ella me abrió los ojos a otra versión completamente diferente, que ahora yo os presento…


    


  

    

		CAPÍTULO I.
La espera.


		Tres interminables meses. Sé que puede parecer mentira, pero ése es exactamente el tiempo que hace que le presenté mi inquietante investigación al director de la redacción. Resultado obtenido: cero; nada de nada. Ni tan siquiera se ha dignado a comentarme algo sobre el tema, ni una sola e insignificante palabra de ánimo. 


		Supongo que debería estar contenta. Al fin y al cabo he podido presentar el trabajo que tanto he deseado; aunque, una parte de mí, sabía que caería en saco roto toda la investigación que minuciosamente había elaborado para este inesperado informe periodístico. Mi redactor jefe no me prestó la más mínima atención, ya que tan sólo me ve como una reportera gráfica de la sección de deportes; seguro que si este trabajo lo hubiese realizado cualquiera de mis compañeros, ya habría salido a la luz. Debo de hacerme a la idea de que son los lastres de ser mujer y dedicarme a informar sobre algo tan masculino y machista como es el fútbol.


		Me llamo Inmaculada Lidonne y trabajo para un importante periódico de tirada nacional en Valencia. Nadie entiende que una chica como yo, joven y preparada, pueda ser reportera deportiva, pero es muy sencillo de entender: es el único puesto que me ofrecieron en la redacción de este conocido periódico. Puede que me lo ofrecieran para que no lo aceptase, no lo sé, podría ser, aunque por algo había que empezar y pensé que sería una buena manera de encontrar contactos dentro de este difícil mundo de la información. Cuando eres novata no se puede decir a nada que no.


		En el mes de mayo me ofrecieron la oportunidad de cubrir una noticia en Barcelona, un reportaje que nadie quería realizar por caer en fin de semana, y mucho menos tener que trasladarse hasta allí. Y como solamente quedaba yo…, “pues nada, que vaya Inma, total, ella está siempre pringada los domingos con el deporte y no creo que le importe cubrir esa noticia”. Supongo que eso es lo que pensarían.


		Todo lo contrario, la verdad es que me hizo mucha ilusión poder trabajar en algo distinto, sobre un tema que no estuviese relacionado con los deportes. Para mí suponía una auténtica liberación y posiblemente un nuevo comienzo en mi corta carrera como periodista. Sin embargo, nunca imaginé que lo pagaría tan caro, que este sencillo y modesto artículo cambiaría toda mi vida. A veces una se encuentra con historias desconocidas, con hechos que cambian la visión de todo aquello que crees conocer, y sin saber por qué extraña razón, te involucras en ellas como si tu vida dependiera de ello, como si todo tu tranquilo mundo girara alrededor de esa inesperada historia. A mí me sucedió eso, y todo por culpa de un simple y sencillo artículo, por culpa de querer descubrir lo que siempre debió quedar oculto.


		Mi objetivo era muy simple: redactar la noticia sobre la muestra de unas esculturas de terracota pertenecientes al descubrimiento arqueológico de los Guerreros de Xi´an. Así pues, como de costumbre, preparé mi pequeño macuto, me dirigí al aeropuerto de Manises y en apenas veinte minutos estaba en la ciudad condal.


		Nada más bajar supe que iba a ser un día especial; el ambiente de esta ciudad resultaba distinto, no sé, diferente, pero… me encantaba. Creo que realmente me hacía falta cambiar de aires, ver otras caras, gente distinta.


		Cogí un taxi y me dirigí al Forum 2004, donde se encontraba la mencionada exposición. Me fascinaba el hecho de que pudiesen existir miles de figuras de terracota de tamaño real enterradas en algún lugar de China. Resultaba una muestra de arte antiguo verdaderamente sorprendente y extraña; intentaba imaginarme la cantidad de tiempo y de personas que tuvieron que estar confeccionando ese curioso ejército y con qué fin se elaboraría. Verdaderamente me parecía curioso y hasta sorprendente. 


		Una vez allí, y tras pagar bien pagada la corta carrera al taxista, me encontré ante una gran fila de visitantes, qué digo grande, más bien kilométrica; pero, por fortuna y gracias a mi acreditación de periodista, pude acceder fácilmente por un pasillo contiguo acondicionado para la prensa. Menos mal, qué alegría supuso para mí no tener que aguantar toda aquella interminable cola humana. Acto seguido, sin demorarme en otras pequeñas exposiciones contiguas a ésta, me introduje en la gran sala donde estaban expuestos los enigmáticos "Guerreros de Xi´an".


		Parecían de verdad, como si auténticas personas se hubiesen convertido en piedra. En ningún momento daban la sensación de ser esculturas, pues sus suaves rasgos resultaban muy humanos, presentando cada uno de esos milenarios guerreros unas facciones completamente diferentes, no había dos iguales. Me llamó la atención de forma especial sus bocas; todas se encontraban cerradas, como si estuviesen selladas para no revelar algún secreto oculto, para no contar algún misterio sobre sus milenarias vivencias. Sus rostros se asemejaban a esas máscaras de arcilla que te ponen sobre la cara y que después, una vez retiradas, reflejan fielmente tus facciones. Y sus ojos, sus pétreas miradas, parecían perderse en un horizonte incierto.


		La reacción del público visitante era de sorpresa y admiración al mismo tiempo, imponía mucho la presencia de aquellos guerreros e incluso diría que te transportaban a otros tiempos, a la época de los grandes emperadores chinos y sus mágicas dinastías.


		Aunque mi trabajo era simplemente realizar un informe, no pude contener las ganas de tomar unas fotografías con mi propia cámara, por lo que dejé mi mochila en el suelo mientras me dedicaba a inmortalizar aquella pequeña exposición. Fueron unos breves instantes, puede que un minuto o… poco más, pero cuando me acerqué de nuevo a mi mochila encontré dentro un pequeño taco de folios sucio y arrugado. Sorprendida, miré a mi alrededor como buscando a su dueño y, en la distancia, observé a un desconocido individuo con rasgos orientales que me estaba siguiendo fijamente con la mirada. Después sonrió y asintió con la cabeza como dándome la razón de que él había sido el que me dejó esos extraños documentos en el interior de mis pertenencias. Me agaché un momento para recoger mis cosas y guardar la cámara; sin embargo, unos segundos después, cuando de nuevo le busqué entre la multitud de aquella sala, él ya no estaba. Había desaparecido como por arte de magia, no había rastro de aquel enigmático chino y no entendía para qué me habría dejado aquellos folios entre mis cosas.


		En aquel instante no le di más importancia, pero después, de regreso a Valencia sentada en el incómodo asiento del avión, decidí echar una ojeada a esos viejos papeles.


		Sólo puedo deciros que mi sangre se paralizó nada más leer las primeras líneas; eran increíbles y, si no me equivocaba, se trataba de la llamada de auxilio de alguna desconocida persona que se encontraba encarcelada en una olvidada cárcel de China. Pero, ¿dónde?, ¿por qué?


		Sin darme apenas cuenta, y sumergida en aquella inquietante lectura, se acabó el corto viaje de regreso encontrándome otra vez en Manises, (Valencia). Cansada, me dirigí al final de la terminal donde estaban las cintas de portaequipajes para recoger mi pequeña mochila. No veía la hora de llegar a casa para quitarme esos asquerosos zapatos que llevaba y poder liberar mis torturados dedos de los pies, cuando, de repente, dos policías se acercaron hasta mí.


		— ¿Inma Lidonne? —preguntó el más joven de los agentes.


		— Sí, soy yo. ¿Qué ocurre?


		— ¿Le importaría acompañarnos? —me dijo mientras me cogía del brazo.


		Aquellos agentes me llevaron hasta una desangelada oficina donde me mostraron mi mochila completamente destrozada.


		— ¿Es suya? –me volvió a preguntar muy serio.


		— Creo que sí, pero… ¿dónde están mis cosas? Está vacía, me falta la cámara, el móvil y alguna que otra cosa más.


		— No sabemos exactamente qué ha pasado, sólo que unos individuos se han dedicado a registrar varias maletas del pasaje; aunque la única que ha aparecido vacía y en tan mal estado ha sido la suya. ¿No recuerda usted si llevaba algo más? ¿Alguna pieza de valor?


		— No, la verdad es que no. Soy reportera, y simplemente me había desplazado hasta Barcelona para realizar un escueto reportaje, aunque creo que no me ha servido para nada, me han dejando sin fotos y sin material. He perdido todo mi trabajo.


		— No se preocupe, le tomaremos sus datos y si averiguamos algo ya se lo haremos saber. Muchas gracias por su tiempo y disculpe las molestias.


		De esta forma tan cumplida me despidió aquel agente de policía, dejándome en las puertas del aeropuerto en plena noche, completamente sola, con la triste compañía de mi abrigo y aquel extraño montón de folios. Por fortuna, fue lo único que no perdí en aquel inútil viaje porque los llevaba conmigo en todo momento. Luego cogí un taxi, dije la dirección y nos dirigimos hacia mi apartamento. 


		Para terminar de rematar la desdichada noche, se puso a llover. El limpiaparabrisas del taxi apenas daba abasto para limpiar la cantidad de agua que caía, y la tenue música de jazz que sonaba en la radio era acompañada por el agudo silbido del conductor.


		— ¡Vaya tiempecito! —exclamó el taxista—. Hacía tiempo que no llovía así.


		— Sí, es verdad —le contesté sin prestarle mucha atención al pobre hombre. En mi mente todavía seguía dándole vueltas a lo sucedido en el aeropuerto. Para mí suponía un verdadero fastidio, para una vez que me mandaban un trabajo diferente, voy y lo estropeo todo. A ver con qué cara me presentaba yo el lunes en la redacción. Sin fotos, sin apuntes y sin nada.


		— ¿La esperaba alguien? —me preguntó el taxista.


		— ¿Alguien?


		— Sí, es que he observado que desde que la recogí en el aeropuerto nos sigue un coche. No sé, tal vez sean imaginaciones mías. ¿Le importa que dé un par de vueltas? Así saldremos de dudas.


		— ¿No será una treta para pagarle más carrera, para estar más tiempo en su taxi? Hoy llevo un día muy jodido y lo último que necesito son bromas.


		— ¡Por Dios! Cómo sóis las mujeres —exclamó algo enfadado aquel hombre—. Mire, esto es lo que lleva consumido en el taxímetro hasta ahora —me explicó señalándome con el dedo aquel pequeño aparato—; a partir de este momento no pienso cobrarle ni un céntimo más.


		— Estoy muy cansada, pero haga usted lo que le de la gana —contesté hastiada. 


		El hombre, a pesar del temporal que teníamos encima y de mis malos modales, se desvió por un par de calles para comprobar si llevaba razón. 


		— ¿Se ha fijado? —insistió.


		— Perdone —contesté sin comprender realmente su pregunta.


		— ¿No se ha dado cuenta que he cambiado mi recorrido y aún sigue detrás de nosotros? —me preguntó mientras bajaba el volumen de la radio.


		Yo me giré discretamente e intenté mirar por encima de mi hombro para comprobar por el empañado cristal de atrás si este hombre llevaba razón. Solamente pude apreciar dos focos encendidos, pero debido a la intensa lluvia no conseguí ver qué tipo de coche era ni de qué color. El chofer volvió a girar de nuevo sin un rumbo concreto, y tal y como él decía, aquellas deslumbrantes luces nos seguían.


		— ¿Y ahora qué hacemos? —le pregunté algo asustada. Ya empezaban a ser muchos sobresaltos para un mismo día.


		— Tranquila, nadie conoce las calles de Valencia como yo. Trataré de despistarle.


		Efectivamente, aquel cortés taxista dio esquinazo a nuestro coche perseguidor fácilmente. Tras pagarle y darle las gracias, abandoné rápidamente el coche y subí corriendo hasta mi apartamento. Una vez allí, cerré la puerta con doble llave y eché el pestillo. Para sosegarme y desconectar un poco decidí que lo mejor sería hacer un informe y presentárselo al director del diario, y así lo hice, pero…, como ya os he contado, lamentablemente no sirvió para nada. Me encontré con un muro infranqueable que limitaba mi vocación periodística. Una ignorancia hacia mi trabajo que no llego a comprender.


		He pensado que, tras mi fallido e inútil intento con el periódico, y como por suerte tengo contactos con varios libreros que me deben algún favor que otro, si en la redacción del periódico no lo quieren publicar, lo haré yo misma. ¿Por qué no? Asumiré ese reto aunque tenga que ser presentándolo como un libro u oculto bajo el formato de una novela. Mi intención es que todo el mundo pueda conocer este extraordinario descubrimiento. 


		Y aquí me tenéis, intentando escribirlo. Pienso que tampoco tiene que ser tan difícil, sólo tengo que pensar que estoy redactando un artículo un poco más largo de lo normal, y espero que sabréis disculpar mis fallos porque creo que lo que realmente interesa es lo que os quiero contar y no cómo se debería de contar. Lo primero que haré será mostraros íntegramente la documentación que sigilosamente introdujeron en mi maltrecha mochila y que yo misma presente a modo de informe a mis superiores aquel día


		






		CAPÍTULO II.
El informe.


		INFORME CONFIDENCIAL


		— Asunto: Reportaje "Guerreros de Xi´an"


		—Autor: Inmaculada Lidonne. Fecha: Mayo de 2004. Lugar: Forum de Barcelona.


		— Adjunto documentos inéditos que pueden resultar interesantes, para cubrir e investigar su procedencia. (Máxima prioridad)


		«Señor director, los documentos que va a leer a continuación no están contrastados ni conozco las fuentes de información, pero creo que debería estudiarlos con la mayor atención»


		Transcripción íntegra de los documentos encontrados:


		No sé dónde irán a parar todos estos escritos, aunque aún mantengo una pequeña esperanza de que puedan ver la luz, de que lleguen a manos de alguna persona racional ajena a esta prolongada locura que estoy amargamente sufriendo.


		Cada día, durante mis largos años de cautiverio, me permiten escribir una hoja. Una inmaculada página en blanco que un joven funcionario de la cárcel tiene la gentileza de acercar hasta mi celda de forma furtiva y secreta. Ignoro si por la noche, después de devolvérsela escrita por ambas caras, la arrojará a la basura, o si por el contrario las irá guardando una correlativa a la otra. Ésta es la única esperanza con la que me levanto cada mañana, con la ilusión de que puedan llegar a las manos de alguna persona que comprenda el desesperante cautiverio que estoy viviendo en este extraño país.


		Me encuentro prisionero en una olvidada celda de algún lugar de China, pero no sé exactamente en qué punto geográfico. No entiendo nada de lo que me hablan, ni ellos entienden nada de lo que digo; aunque ya todo da igual, sólo intento que me quede el suficiente tiempo para poder explicar al mundo lo que está por acontecer, sólo aspiro a que esta maldita tuberculosis que me estremece de dolor no termine conmigo antes de que yo pueda acabar este libro, que día a día, hoja a hoja, procuro escribir. 


		Me siento solo, perdido y abandonado, y ahora desde la distancia comprendo mejor todo lo que sucedió; entiendo por qué me eligieron a mí para esta misión, para esta asquerosa traición. Porque así es como me siento, engañado por aquellos que me contrataron y traicionado por mí mismo, por mi egoísta ambición. No supe o no quise darme cuenta de que éste era un viaje sin retorno, una travesía que conducía directamente hasta el horroroso infierno que estoy viviendo aquí encerrado.


		En este lugar todo resulta muy duro y agrio, tremendamente desolador, aunque hay días en los que me parece escuchar una extraña música dulce y relajante, mas no sé de dónde proviene, pero me gusta. En ella solamente aparece un instrumento, un único sonido musical que parece nacer de una solitaria flauta fabricada con algún pequeño trozo de bambú. Incluso hay veces que si agudizo el oído puedo escuchar, acompañándola en la lejanía, el constante sonido del agua fluyendo por un estrecho riachuelo y el canto de un solitario pájaro rompiendo la armonía de vez en cuando. Imagino que será fruto de mis delirantes recuerdos, de mi inminente locura o de las escasas fuerzas que quedan en mi anémico cuerpo.


		¡Perdonad! No me había dado cuenta de que todavía no me he presentado. Soy John Marthud, arqueólogo británico que fue contratado a finales del año 1973 por el régimen franquista que gobernaba en España. Recuerdo que me encontraba dando una conferencia en una ilustre universidad de París, cuando apareció por allí un desconocido hombre correctamente uniformado. Tras finalizar mi ponencia, mientras recogía todos los libros y apuntes que me habían servido para realizar mi alocución, observé cómo ese individuo se acercó hasta mí con paso firme y decidido. El fuerte sonido de sus botas retumbaba por toda la sala y no pude evitar seguir con la mirada su itinerario hacia mí.


		— Soy el coronel Iraola —dijo al presentarse con voz enérgica—, pertenezco a la brigada de investigación y logística del Gobierno de España. Su Ilustrísimo el Caudillo, General de los tres ejércitos, D. Francisco Franco, me ha enviado para invitarle a que me acompañe hasta su presencia.


		— Perdone, ¿a mí? —le contesté muy sorprendido.


		— Sí, a usted. Si tiene la gentileza de seguirme le explicaré gustosamente el motivo de mi presencia hoy aquí.


		La verdad es que no tenía nada mejor que hacer, y como buen arqueólogo, lo desconocido siempre me atraía. La curiosidad por descubrir qué interés tendría por mí aquel personaje me empujó a acompañarle. Me condujo hasta las proximidades de la ópera Garniel, en pleno centro de París, y allí me presentó a Elena, una bella doctora en investigación científica, también de origen español. Sin apenas hacer una pequeña pausa de cortesía para presentarnos, y siempre escoltado por ambos, nos introdujimos en la antesala del edificio de la ópera. En sus inmediaciones merodeaban unos gorilas, que muy serios parecían vigilar que nuestra conversación fuese lo más confidencial posible. A mí todo eso me superaba, en mi tranquila vida no me había pasado nunca nada parecido, pero pronto encontraría satisfecha toda mi curiosidad.


		— Buenos días —se adelantó a decir muy cortésmente ella—. Como bien me ha presentado el coronel Iraola, me llamo Elena Grajan y soy investigadora en una disciplina muy parecida a la que usted ha estudiado. Se preguntará qué interés nos ha conducido hasta su persona, pero lo único que ahora mismo le puedo adelantar es que este nuevo proyecto que quiere financiar el Gobierno de España colmaría el ego de cualquier arqueólogo que se precie. Cualquier profesional de su especialidad mataría por formar parte de esta ambiciosa investigación que estamos llevando a cabo. Usted sería la pieza exacta que nos falta para completar nuestro meticuloso y estudiado puzzle. Después de una rigurosa selección, hemos decidido que usted reúne todas las condiciones para ser el afortunado en formar parte de este impresionante grupo humano. Y esto es todo lo que puedo adelantarle, ahora tan sólo depende de su decisión.


		— No sé qué decir, me ha pillado tan inesperadamente que no sé qué contestar —le dije mientras miraba sus rasgados ojos, los cuales me tenían completamente fascinado.


		— No es preciso que nos conteste ahora mismo, doctor Marthud. Dispone de veinticuatro horas para decidirse —respondió el serio coronel—. Mañana, a las nueve en punto, tendrá usted un coche esperándole en la puerta de su hotel. Sólo le esperará durante tres minutos, y después, con o sin usted, marchará rumbo al aeropuerto para coger un vuelo directo hasta Madrid.


		Dicho esto, rápidamente se marchó toda aquella misteriosa comitiva formada por el coronel, la doctora y unos cuantos agentes rigurosamente vestidos de traje que no cesaron de merodear por nuestro alrededor todo el tiempo que duró aquella corta conversación.


		Mi metódica y aburrida vida se encontraba ahora completamente boca abajo. Si existía alguien en este planeta que pecara de curiosidad de forma desmesurada, esa persona era yo. Pero… ¿cuál sería ese proyecto tan intrigante? A mí, como arqueólogo, lo que realmente siempre me había fascinado era el trabajo de campo, la investigación "in situ". Ya comenzaba a estar un poco harto de tanta conferencia, de tanta etiqueta, y sentía cómo el nudo de la corbata apretaba de forma asfixiante mi seca garganta y pensé que podría ser el momento de introducir algún cambio en mi monótona existencia. 


		Durante toda aquella fría noche parisina, encerrado en la pequeña habitación de aquel cutre hotel, me preguntaba para qué les interesaría la ayuda de un simple arqueólogo cuya rara especialidad eran los ritos funerarios de las antiguas dinastías chinas. Nunca antes se había interesado nadie por este olvidado tema, siempre resultaba más útil cualquier científico que se hubiese especializado en egiptología, faraones, momias y demás investigaciones dirigidas sobre ese campo; pero el olvidado imperio chino no estaba de moda, resultaba obsoleto, incluso aún recuerdo la dificultad que supuso encontrar alguna universidad o museo que quisiera contar con mis conferencias allí, en París. 


		No debería de haber escuchado las embaucadoras palabras de aquella desconocida doctora, pues realmente era eso, una completa desconocida que simplemente se dedicó aquel funesto día a tentar mi vanidosa curiosidad.


		Ahora, después de tanto tiempo, desde esta fría y húmeda cárcel, añoro la última noche en aquel viejo hotel de París. Daría los pocos días que me quedan de vida por volver a pasar una sola noche más en aquel mullido colchón. Recuerdo cómo se hundía bajo el peso de mi cuerpo, cómo mi delgada figura quedaba plasmada sobre aquella suave nube, pues es así como la recuerdo ahora, como una hermosa nube donde el más tierno ángel podría descansar sus blancas e inmaculadas alas. El tacto de sus sábanas resultaba celestial, y nada más que el hecho de recordarlo ahora eriza todo el vello de mi piel. Pero creo que es mejor que vuelva a la cruda realidad, que deje de soñar despierto y regrese a mis escasos dos metros cuadrados, donde un duro tablero corroído por la carcoma hace las veces de cama e intenta soportar la poca masa corporal que aún queda sobre mis helados huesos. Ya no consigo recordar cómo era mi cara, mis ojos o mi aspecto. Cuando intento buscar mi reflejo sobre algún charco de orines, sólo puedo apreciar un rostro envejecido cubierto por una desdeñada y canosa barba. Ya no sé qué queda de aquel apuesto arqueólogo, pero tampoco quisiera malgastar mucho papel escribiendo sobre mí, pues estas simples e intrascendentales hojas son para mí un auténtico tesoro. Debo de intentar explicar todo desde el principio, para así lograr que no ocurra una de las desgracias más grandes que acecha sobre la humanidad, una terrible tragedia que, si nadie lo evita, recaerá con toda su cruel violencia sobre el género humano, y después ya no habrá marcha atrás; una nueva y desconocida fuerza resurgirá de sus cenizas para volver a conquistar el mundo que hoy conocemos.


		Aquella mañana, tal y como me indicaron, un puntual coche se encontraba en la puerta del hall del hotel esperándome. Yo me encontraba en un apartado rincón de aquella mugrienta entrada, medio escondido entre las apolilladas cortinas que adornaban las cristaleras del hotel. Tenía preparadas las maletas junto a mí y observaba detenidamente por la ventana el coche que había venido a recogerme. Esperaba a que un inesperado impulso me indicara qué hacer: dejar pasar aquella oportunidad o coger el rumbo hacia un destino incierto, hacia un país gobernado por un viejo dictador. El tiempo transcurría inexorable mientras el tubo de escape de aquel oscuro automóvil me esperaba humeante. Sólo disponía de tres minutos, una insignificancia comparado con el tiempo que llevo aquí encerrado en esta cárcel, pero en aquel momento fueron tan largos que me parecieron eternos. Las agujas de mi oxidado reloj avanzaban lentamente, sin prisa por evaporarse en el transcurrir del momento. Entonces, observé cómo el conductor colocaba sus manos enfundadas en dos oscuros guantes sobre el volante y se disponía a abandonar el aparcamiento de la entrada del hotel, incluso pude apreciar cómo aquellos desgastados neumáticos comenzaban a rodar e iniciaban su imparable marcha sin mí. El tiempo se había agotado, era la hora y el momento indicado, y yo seguía oculto tras aquellas cortinas. Sin embargo, en aquel preciso instante, mi corazón superó a mi mente y comenzó a bombear sangre por todas mis venas, acelerando, en cuestión de breves segundos, mi ritmo cardiaco. Mis piernas, inconscientemente, comenzaron a correr. Y así abandoné rápidamente el hotel cargado con mis dos viejas maletas y gritándole al conductor de aquel misterioso coche para que se parase. 


		Por desgracia el coche se detuvo y una de sus puertas traseras se abrió —y, digo bien por desgracia, porque ahora sé que no debí subirme—. Yo continué con mi alocada carrera hasta que lo alcancé y me introduje en él. En su interior se encontraban dos de los descomunales guardaespaldas que acompañaron el día anterior a la doctora y al coronel. Uno hacía las veces de conductor, mientras que el otro simplemente iba sentado detrás, a mi lado, de acompañante. Ninguno de ellos habló en el tiempo que duró el trayecto, es más, diría que ni respiraron, ya que en todo momento se mantuvieron como auténticas figuras de cera, inertes y serios, sin regalar un pequeño gesto de cortesía. Todo continuaba envuelto bajo un desconcertante halo de misterio, lo cual acrecentaba aún más mi terrible curiosidad. 


		Cuando llegamos al aeropuerto cogimos un avión rumbo a España, más exactamente a Madrid, eso sí, siempre escoltado por aquellos descomunales individuos. Su compañía resultaba algo incómoda, sobre todo por el carácter tan frío y distante que mostraban, aunque tampoco yo tenía mucho interés por conocerlos más a fondo; parecían dos pobres descerebrados adiestrados para cumplir a rajatabla las órdenes de cualquier mando superior.


		Aterrizamos en la capital de España cerca de las 12:20 horas. A pie de pista se encontraba esperándome la doctora Elena Grajan junto a otro lujoso coche. Recuerdo que se trataba de un Mercedes Benz negro, un elegante automóvil que portaba dos pequeñas banderitas representativas del mencionado país en su parte delantera. Me saludo cortésmente y a continuación me llevó hasta un céntrico restaurante.


		— ¿Cómo ha resultado el viaje? —me preguntó ella esbozando una amplia sonrisa.


		— Muy agradable. He podido disfrutar de una distendida tertulia en compañía de vuestros dos emisarios —respondí irónicamente.


		— Sé que no son la mejor compañía para viajar, pero son hombres de nuestra plena confianza. El proyecto que nos trae entre manos requiere de la máxima discreción y de los mejores profesionales en cada materia, por eso, tanto ellos como usted, han sido rigurosamente seleccionados para nuestro grupo de operaciones.


		— Estoy deseando saber de qué trata todo este misterioso asunto. ¿No podría adelantarme una pequeña información sobre ese "grandioso" proyecto?


		— Lo siento. Todo llegará en su debido momento —dijo muy seria—. Ahora, por favor, disfrute de esta deliciosa comida. 


		Mientras comíamos no pude dejar de mirarla a los ojos. Me fascinaban sus marcadas facciones que resultaban casi orientales, las cuales, añadidas a su pálida y blanquecina piel, le hacían parecer una auténtica geisha. Para mi gusto era la mujer ideal, delicada e inteligente al mismo tiempo, reuniendo todo aquello que siempre había buscado en una fémina.


		— Perdone, ¿le ocurre algo? —me preguntó al observar mi atenta mirada sobre ella.


		— No, no se preocupe, pero… pensaba que si todo lo que hay en España resulta tan bonito como usted, este país debe de ser una auténtica maravilla.


		— Muchas gracias —contestó halagada—. Siempre es agradable escuchar unas bonitas palabras por parte de una eminencia como usted.


		— Por favor, le rogaría que no me tratase de usted. Puede llamarme John. Y por otra parte, supongo que estará acostumbrada a las adulaciones de los hombres que la acompañan.


		— Pues no, suele ocurrir todo lo contrario. Debido a mi cargo y a mi posición, casi todos los hombres me evitan, incluso le diría que les doy miedo. Normalmente me resulta muy difícil poder entablar una conversación interesante con alguien del sexo contrario, y casi siempre que se produce es para temas de trabajo, nunca por placer.


		— No la creo. No puedo imaginar que existan hombres que no sepan apreciar a una bella e inteligente mujer como usted. 


		— Si está intentando flirtear conmigo, le advierto que se está metiendo en un terreno muy peligroso.


		— Me encanta el peligro y le aseguro que no me importaría morir por tan noble causa.


		Gracias a su agradable compañía, aquella comida resultó verdaderamente entrañable. Al terminar, la bella doctora me preguntó si tenía interés por visitar algún museo de la ciudad, ya que disponíamos de toda la tarde libre para poder realizar un poco de turismo. Le pedí que si era posible visitar la zona de El Escorial, que sentía una gran curiosidad por conocer la majestuosa obra del Valle de los Caídos que mandó realizar su general, quería presenciar la faraónica cripta donde algún día lo enterrarían, poder contemplar ese famoso y nombrado monumento. Ella accedió gustosamente, y montándonos de nuevo en aquel llamativo coche nos dirigimos hacia aquel lugar.


		Os preguntareis por qué me atraía tanto aquel sitio. Pensad que a un arqueólogo como yo le fascinaría cualquier obra desmesurada, y mucho más si se trataba de una futura tumba, el próximo mausoleo de un implacable dictador.


		Tras realizar un breve trayecto de aproximadamente media hora llegamos a las inmediaciones del Escorial y unos pocos minutos después, al esperado Valle. En cuanto pude poner mis pies sobre aquella explanada supe que mis ojos iban a contemplar algo grandioso. El espectáculo visual resultaba impactante, descomunal diría yo; me encontraba ante el trabajo que miles de personas habían realizado durante casi veinte años, miles de personas que excavaron a mano aquella abrupta y tosca roca granítica. Lo primero que llamó mi atención fueron cuatro grandes monolitos cilíndricos realizados en granito y de unos doce metros de altura. Su disposición frente a la entrada indicaba que no estaban colocados así por azar, parecían obedecer a algún patrón arquitectónico, pero en aquel momento no supe apreciar cuál sería.


		Mientras avanzábamos hacia la gran cruz que presidía la cripta, la doctora Grajan me fue dando datos sobre la construcción de aquel majestuoso mausoleo:


		— Las obras comenzaron en el año 1940 y finalizaron alrededor del año 1958. La cruz que puede apreciar sobre ella tiene dos basamentos y mide 150 metros de altura, resultando visible a más de cuarenta kilómetros de distancia. A 25 metros se encuentra el primer basamento o peldaño, en el que se colocaron las esculturas de los cuatro evangelistas. Luego, sobre el segundo basamento, a unos 42 metros, se hallan representadas las cuatro virtudes cardinales: prudencia, justicia, fortaleza y templanza. 


		— ¿Y la cripta? Hábleme de ella —le dije muy interesado mientras llegábamos a una gran puerta construida en bronce.


		— Lo que usted llama cripta, en realidad es una basílica de unos 260 metros de larga. Fue un trabajo que resultó lento y duro, donde se tuvieron que excavar unos 200.000 metros cúbicos de roca para su construcción. Esta gran nave se encuentra dividida en cuatro tramos y en ella hay seis capillas. En su decoración interior se pueden observar ocho tapices flamencos realizados en el siglo XV, representando como tema iconográfico el "Apocalipsis" de San Juan.


		— Veo que estáis muy bien documentada, doctora Grajan.


		— Mi padre participó en el proyecto de su construcción —respondió con mucho orgullo.


		— ¿Era arquitecto su padre?


		— No, simplemente un historiador enamorado de la astrología.


		La verdad es que no tenía mucho sentido lo que decía, pero tampoco tenía yo motivos para dudar de su palabra. Si de verdad su padre era historiador o astrólogo, sería una señal inequívoca de que quien mandó realizar esa desmesurada construcción creía firmemente en los poderes más antiguos del mundo, que además respetaba profundamente las influencias que los astros podían ejercer sobre nuestro pequeño planeta. Pensé que aquel desconocido dictador, a pesar de sus profundas creencias religiosas, podría ser supersticioso y creer también en el poder de la astrología.


		— Sería una pena que se utilizara esta espléndida obra solamente como tumba de un dictador —comenté intentando sonsacar un poco más de información a la doctora.


		— Eso no es exactamente como usted dice. Aquí se enterró a su hombre de confianza, su mano derecha, a D. José Antonio Primo de Rivera, junto a unos 35.000 excombatientes que lucharon en la Guerra Civil. Se pretende mostrar al mundo como un gran monumento a todos aquellos valientes hombres que dieron la vida por su patria.


		Inconscientemente mi cerebro iba tomando nota de todos los datos que recibía, cada pequeño detalle que mis ojos o mis oídos percibían quedaban grabados en mi privilegiada memoria. Muchas veces ni yo mismo me percataba de la cantidad de información que era capaz de asimilar, innumerables datos que permanecían perennes en mi cabeza y que después, en días posteriores, me surgían de forma inesperada.


		— Veo que hay mucha vegetación en los alrededores.


		— Sí —contestó ella—. Hay multitud de arroyos subterráneos, incluso uno de ellos, el llamado Boquerón Chino, tiene una presa y surte de agua al monasterio.


		— Curioso nombre: el Boquerón Chino. ¿Quién se lo puso? —le pregunté.


		— Lo ignoro, nunca había pensado en ello. Aunque observo que a usted todo lo que suene al lejano oriente le fascina, ¿verdad?


		— Así es. Creo que desde el principio de los tiempos la cultura china siempre ha evolucionado más rápidamente que la nuestra. Han caminado un peldaño por encima de nuestra cultura.


		— Curiosa observación.


		Tras la visita regresamos a Madrid, pero no me llevaron a un hotel como yo pensaba. Me instalaron en una pequeña base militar que contaba con un aeropuerto privado, y tras dejar mi ligero equipaje me condujeron hasta un frío pabellón. Se encontraba completamente vacío, aunque tras esperar unos breves segundos llegaron hasta allí la doctora Grajan y tres hombres más.


		— Buenas noches, doctor Marthud —me dijo ella saludándome muy cariñosamente—. Estos tres caballeros nos acompañarán en nuestra misión. Cada uno de ellos es el mejor en su materia y cuando termine la conferencia se los presentaré personalmente.


		— ¿Qué conferencia? —pregunté sorprendido mientras un grupo de unos diez hombres comenzaba a entrar en aquel pabellón. Se fueron sentando al fondo y en el centro, como escoltado por todo ese séquito, se encontraba él. Le reconocí por su pequeña estatura y su lento caminar, pero no albergo la menor duda, aquella oscura y lejana figura era la del mismísimo general Francisco Franco. Después, con un ligero movimiento de su cabeza, autorizó que comenzara el acto.


		— Es la hora de su conferencia —se apresuró a decirme la doctora—. Suba a ese estrado y espere a que le pregunten.


		— Pero… si yo no he preparado ningún tema —le contesté preocupado.


		— No se preocupe por eso, doctor; pero recuerde que tiene que hablar ante el Jefe de Estado de una dictadura. Le ruego que sea comedido en sus palabras y que no olvide nunca que nadie sabe que usted está aquí ni que se está realizando esta reunión. Cualquier paso en falso podría traerle fatales consecuencias —me advirtió más seria que nunca.


		— Gracias por sus tranquilizadoras palabras, no sé si darle las gracias o matarla aquí mismo —le contesté visiblemente nervioso—. Esto es lo más parecido a una encerrona.


		— ¡Es una encerrona! —afirmó ella con una enigmática sonrisa.


		Yo subí lentamente a una especie de tarima de madera donde mis cortos e indecisos pasos retumbaban como los lentos cascos de un viejo caballo. Bajo la atenta mirada de todos los allí presentes me acerqué hasta un solitario micrófono, que desafiante esperaba a que mi boca comenzara su trabajo, y después esperé a que lanzaran la primera y desconocida pregunta.


		— ¡Háblenos sobre Qin Shi Huangdi! —gritó desde el fondo uno de aquellos uniformados militares.


		— Qin Shi Huangdi, fue… el primer gran emperador chino —contesté visiblemente nervioso—. Su reinado comenzó cuando tan sólo contaba con trece años debido a la repentina muerte de su padre. El príncipe Qin fue un despiadado dictador —al decir esta palabra comprobé cómo se armó un poco de revuelo alrededor del General Franco, aunque éste continuó escuchándome con gran interés sin hacer caso a los murmullos de sus alterados oficiales—. Practicó una sabia estrategia denominada "cerca-lejos". De esa manera los reinos más cercanos eran sometidos a su absoluta y dura voluntad, llegando a comprar incluso con mucho dinero, a los grandes generales y asesores de esos cercanos reyes; mientras que con los más lejanos intentaba mantener una buena relación para que no se mantuviesen alerta ante una posible invasión suya. Fue el verdadero precursor del gran imperio chino. En aquellos tiempos todas las provincias mantenían grandes disputas entre sí, pero él logró conquistarlas todas, una a una, hasta crear un extenso imperio, proclamándose a sí mismo con tan sólo dieciséis años, el primer gran emperador augusto de la dinastía Qin. Se ganó el acertado apodo de"el gusano de seda" por la gran rapidez con la que dominaba todo lo que encontraba a su paso, con la idéntica prontitud que un pequeño gusano de seda devora una enorme hoja de morera. Llegó a crear una moneda única, una medida de peso, e instauró un modelo único de alfabeto chino. Implantó una extensa red de carreteras y unificó las distintas murallas de cada provincia hasta lograr crear la gran muralla china. En esta descomunal obra trabajaron más de 700.000 soldados reclutados de todas las partes del país. Ordenó que se quemaran todos los libros que existiesen en su imperio, llegando a resultar una falta muy grave la posesión de un libro en una vivienda…


		— Gracias, doctor Marthud —dijo de nuevo aquel oficial interrumpiendo mi exposición—. Ahora háblenos de su tumba.


		— ¡Imposible! —contesté yo.


		— ¿Cómo? ¿Por qué dice esto? —preguntó muy alterado.


		— Porque su tumba todavía no se ha localizado. Es toda una incógnita dónde se puede encontrar. La única información sobre la majestuosa tumba del emperador Qin la dio hace más de dos mil años Sima Qian, un antiguo historiador chino.


		— ¡Continúe!


		— Según él, se encontraría situada al Este de la provincia de Shaanxi. Se ordenó comenzar los trabajos nada más llegar al poder el emperador, cuando tan sólo contaba con trece años. Fue una obra faraónica que duró cerca de treinta y cinco años, en la que cerca de un millón de personas trabajaron en ella. Sima Qian describía en sus investigaciones un mausoleo que contenía maravillas increíbles, unos tesoros que aún permanecen ocultos a los ojos de la humanidad. Como se tuvo que profundizar mucho y existían gran número de yacimientos acuíferos, se excavaron tres enormes canales subterráneos para verter cobre fundido en el exterior del sepulcro y así poder afianzar toda la obra. El techo de su cámara funeraria se realizó en cobre con incrustaciones de brillantes y piedras preciosas, tratando de simular un bello cielo estrellado. En el suelo se encontraban unos profundos ríos de mercurio que fluían mecánicamente y que protegían el gran ataúd de oro que parecía flotar sobre ellos. Los laterales de la cámara se encontraban suntuosamente decorados por mapas tipográficos de China y paisajes de sus palacios. La recámara que le precede debía estar iluminada constantemente por una "Lámpara Perpétua". Toda la construcción se encuentra ubicada bajo tierra sobre una extensión de unos 65 kilómetros cuadrados, de manera que la gran cantidad de áreas, cámaras falsas, pasillos y compartimentos secretos la hacen completamente inaccesible si no se posee el "Mapa Tatuado", mapa que dudo mucho exista. Además se implantó un gran número de mecanismos anti-intrusos, como ballestas y dardos venenosos. Para culminar este majestuoso mausoleo, sobre ese gran complejo, y justo por encima de su cámara funeraria, se colocó una especie de obelisco, a modo de antena, resultando como una gran señal al cosmos de su exacta ubicación.


		— ¿Qué era el "Mapa Tatuado”?


		— Se trata sólo de una leyenda —afirmé muy seguro—.
El emperador mandó enterrar junto a él a todos los arquitectos que trabajaron en ese macroproyecto para que no pudieran, de ninguna manera, dejar pistas a posibles profanadores posteriores; pero todo resultó en vano, ya que uno de los arquitectos tatuó sobre el cuerpo de su hijo de tan sólo cinco años de edad el mapa que revelaba la situación exacta de la tumba y el recorrido a seguir. Después, de generación en generación, el primogénito de esa desconocida familia heredaba el honor de portar el tatuaje sobre su cuerpo, quedando como una auténtica tradición que en la cultura china se viene realizando desde hace muchos siglos. Pero como bien les digo, sólo se trata de una vieja leyenda, igual que la de la "Lámpara Perpetua".


		— ¿Nos la podría explicar, por favor?


		— Claro que sí. Dicen los antiguos escritos que esa luz sirve para alumbrar el regreso de los difuntos otra vez al reino de los vivos. Cuando la luz se apague, el emperador volverá triunfante de entre los muertos para conquistar de nuevo su antiguo imperio. Para ello, ordenó que a todos los miembros de su ejército que murieran luchando valientemente por su patria, fuesen introducidos en unos grandes hornos y momificados mediante un proceso secreto; sus bocas eran cosidas y selladas para que sus espíritus permaneciesen atrapados en sus cuerpos, dando como resultado unas réplicas exactas de terracota de aquellos guerreros. Figuras que fueron colocadas meticulosamente durante los largos años que se prolongaron los trabajos en los alrededores de su tumba. Estos deberán resucitar junto a él para ayudarle a conquistar otra vez su antiguo imperio. Debe de existir un auténtico ejército de guerreros de terracota esperando el nuevo resurgir de sus cenizas.


		— Muchas gracias. Eso es todo. Puede regresar con sus compañeros.


		Yo no entendía nada. ¿Por qué ese interés tan desmesurado por Qin Shi Huangdi? ¿Qué pintaba yo allí? Seguidamente, la doctora Elena Grajan subió al estrado y pidió nuestra atención. Yo permanecí junto a aquellos tres desconocidos, los cuales trataban de seguir con precisión la explicación de la doctora.


		— A continuación voy a tratar de explicarles escueta-
mente la misión que nos ha traído hasta aquí, y sobre la que el Gobierno de España ha depositado todo su interés. Disponemos de la información necesaria para localizar la gran montaña artificial que mandó construir el emperador Qin, montaña que oculta bajo ella la gran cámara funeraria que durante tantos siglos todos los gobiernos del mundo han buscado. Tras un laborioso trabajo hemos localizado la entrada exacta que accede al interior subterráneo de esa majestuosa tumba.


		— ¡Eso es imposible! —grité yo—. ¿Puede demostrar lo que dice?


		La doctora realizó una señal y dos soldados entraron al pabellón portando una extraña caja de madera. Cuando llegaron a su altura la dejaron en el suelo y se quedaron junto a ella custodiándola. La doctora se agachó y cuidadosamente sacó una pequeña piedra de ella.


		— Por favor, doctor Marthud, acérquese —me dijo mientras me seguía con su atenta mirada—. ¿Dígame qué ve?


		— Un Jade funerario —le contesté tras observarla durante unos pocos segundos—. Es una de las seis piedras sagradas de Jade que las dinastías chinas usaban en sus rituales de amortajamiento.


		— ¿Puede ser más preciso, doctor Marthud?


		— Los chinos no temían a la muerte. Ellos creían que sólo era una mera transición, una parte más de la vida, pero no la última. Según ellos, si se invertía el proceso elemental de la naturaleza, el espíritu regresaba de nuevo de su cuerpo dando como resultado la vuelta a la vida. Cuatro de estos Jades funerarios representaban a un animal y a un punto cardinal, mientras que los dos restantes, los más elementales e importantes, simbolizaban el cielo, llamado Yin, y la tierra, conocida como Yang. Éste que ahora tenemos aquí, suponiendo que sea el auténtico, representa en sus grabados el Yang, la tierra, y se colocaba bajo la espalda del difunto.


		De repente toda la comitiva que se había mantenido atenta al fondo del pabellón se levantó y se fueron en un riguroso silencio. Fue la primera y la última vez que pude ver a aquel viejo jefe de estado. No sabía todavía exactamente qué pretendían, pero el hecho de poseer uno de los auténticos Jades funerarios verificaba y reafirmaba la posibilidad de que hubiesen descubierto aquella escondida tumba. Un descubrimiento que de ser cierto significaría un sorprendente hallazgo para toda la humanidad. 


		Seguidamente uno de los oficiales que había permanecido durante toda la velada junto al general Franco regresó. Se acercó hasta nosotros y dirigiéndose a la doctora Grajan le dijo:


		— ¡Luz verde! —y con el mismo paso marcial que había venido se fue.


		La doctora nos pidió que la acompañásemos y nos condujo hasta una pequeña sala contigua. Allí estaba esperándonos el mismo oficial que conocí en París, el coronel Iraola, y tras pedirnos que tomáramos asiento comenzó a hablar.


		— Comprendo que no terminen de entender el ambicioso proyecto que estamos iniciando en estos momentos, pero ahora es su turno, ahora tendrán la posibilidad de preguntarme todas las dudas que tengan.


		— A mí me gustaría saber qué pinto yo aquí, ¿para qué necesitan un espeleólogo? —preguntó uno de los tres individuos que acompañaban a la doctora Grajan.


		— Me alegro que me haga esa pregunta —contestó el coronel—. El acceso a la tumba del emperador Qin deberá realizarse a través de un acuífero subterráneo, de un antiguo manantial que se filtra hasta el mismísimo corazón del gran mausoleo; para ello necesitamos su ayuda, señor Claude, un verdadero experto en grutas.


		— ¿Quiere decir con eso que tendremos que viajar hasta China? —preguntó de nuevo aquel hombre.


		— Así es. Pero deben saber que nadie les obliga a hacerlo. En este preciso momento debo conocer cuál de ustedes está dispuesto a continuar hasta el final de este secreto proyecto. Todos ustedes han sido elegidos porque coinciden en una misma cosa: son personas que no están casadas ni atadas a ningún lugar en concreto. Este dato facilitaría que nuestro Gobierno quede impune si en algún momento fuesen descubiertos; nada ni nadie nos podría relacionar con ustedes, además de que nadie les echará de menos ni les estaría esperando a su regreso.


		— No parece muy convincente su invitación para ese arriesgado proyecto —le contesté al escuchar aquellas palabras.


		— Doctor Marthud, si por algo se caracteriza nuestro caudillo es por su generosidad. Le aseguro que si regresan con éxito no tendrían que volver a trabajar nunca más en su vida; además del enorme prestigio que supondría para usted realizar el descubrimiento del tesoro arqueológico más importante que ha existido sobre la faz de la tierra. Ahora, por favor, les pediría que el que no quiera continuar abandone la sala.


		Todos permanecimos en silencio durante unos instantes mientras nos mirábamos sorprendidos. Nadie movió ni un solo dedo y la incertidumbre inundó el frío ambiente de aquella incómoda sala. Yo, desde mi silla, observaba detenidamente los rostros de aquellos tres desconocidos, miraba fijamente sus sorprendidos ojos e intentaba encontrar un poco de complicidad con alguno de ellos; sin embargo, ellos actuaban de la misma manera que yo, ya que inesperadamente los cuatro nos encontrábamos en la misma desconcertante situación. ¿Qué hacer? —nos preguntábamos en silencio—. ¿Continuar con esa increíble y arriesgada misión, o seguir con mi tranquila y encorsetada vida? Pero…, si fuera cierto que conocían las coordenadas exactas de la gran montaña que ocultaba ese milenario secreto resultaría una misión fascinante, un verdadero lujo para un enamorado de la cultura oriental como yo.


		— De acuerdo, supongo que esto quiere decir un sí por parte de todos ustedes— dijo muy serio aquel coronel—. Muy bien, desde este mismo momento se encuentran bajo las órdenes de la doctora Grajan. Mañana, después del almuerzo, se les explicará detenidamente a cada uno su cometido. Ya pueden retirarse. Gracias.


		— Si hacen el favor de seguirme, les acompañaré hasta sus dependencias —nos indicó ella.


		Los cuatro, siempre en un absoluto silencio, acompañamos a la doctora hasta una especie de torre de control de vuelo abandonada. En su interior, en cada uno de sus laterales, habían instaladas unas viejas literas, mientras que en el centro de la habitación se encontraba una solitaria mesa rodeada por cuatro sillas.


		— Espero que descansen. Mañana nos espera a todos un día muy duro —nos dijo, después cerró la puerta y se marchó.


		— ¡Qué carácter! Para ser una mujer, los tiene bien puestos —comentó el espeleólogo—. Perdonad, pero al final, como no nos han presentado, no sé vuestros nombres. Yo soy Claude…, soy francés y, como bien habéis escuchado, soy espeleólogo.


		— Encantado —le contesté mientras estrechaba cortésmente su mano—. Me llamo Johnathan Marthud, pero puedes llamarme John. Como mi acento bien indica, soy inglés y me dedico a la arqueología teórica.


		— ¿Teórica? 


		— Sí, por desgracia todavía no he podido ejercer la parte práctica de este oficio, lo que resultaría verdaderamente gratificante para cualquier arqueólogo. Lo único que he podido realizar han sido innumerables conferencias para jóvenes universitarios que están más pendientes de los pechos de sus compañeras que de las largas charlas que les imparto.


		— ¡Hola, soy Jesús! —se apresuró a decir al presentarse nuestro tercer acompañante—, aunque todo el mundo me llama Cartucho, y por lo que veo creo que soy el único español en esta expedición. Pertenezco a la Legión, un grupo militar especializado en el combate de guerrilla y en el cuerpo a cuerpo. He sido rigurosamente seleccionado entre más de cinco mil legionarios para poder acompañaros en esta misión. Conozco todo tipo de armamento y estoy entrenado para matar y sobrevivir en condiciones extremas. Pero no asustaros —nos dijo al ver nuestras caras de sorpresa—, soy andaluz y, aunque no lo parezca, me gusta mucho la guasa y el cachondeo.


		— Y aquel, ¿quién es? —preguntó Claude, refiriéndose al otro extraño individuo que nos acompañaba. 


		— Se llama Chou, y como bien podéis apreciar es asiático —explicó Cartucho—. Pertenece al círculo más cercano del general Franco y es uno de los pocos hombres que mantiene contacto directo con él. Es un hombre parco en palabras, y a veces más que un hombre parece un auténtico fantasma que merodea en silencio a tu alrededor.


		— ¿Qué tal, Chou? —le dije intentando mostrarme un poco cordial; a lo que aquel misterioso personaje, con un leve movimiento de su brillante y calva cabeza, me saludó. 


		— ¿Entiende nuestro idioma? —preguntó Claude—. Tal vez sólo hable chino.


		— Claro que nos entiende —respondió el legionario—, pero como ya os expliqué no es muy dado al diálogo.


		— Ya sabéis mi nombre. Creo que es suficiente información para unos desconocidos —nos dijo con una voz muy grave aquel enigmático chino. Después se tumbó sobre una de las camas inferiores de las literas y continuó en silencio. Su rapada cabeza casi sobresalía en aquella corta cama y sus enormes pies colgaban por el otro extremo. Después se giró hacia la pared, como dándonos la espalda y dejando al descubierto tras su oreja derecha un pequeño sol tatuado que llamaba la atención sobre su blanquecina piel.


		Nosotros nos fuimos sentando alrededor de aquella céntrica mesa engalanada con una transparente botella de agua y sus correspondientes cuatro vasos. Y a pesar de que teníamos la boca bastante seca tras aquella agitada y extraña velada, ninguno de los tres nos atrevimos a servirnos un poco de aquel refrescante líquido. Era tal el clima de desconfianza ante todo lo que nos rodeaba, que pensábamos que tal vez pudiese contener disuelta alguna droga. Nadie quería mostrar el miedo interior que realmente albergaba y en todo momento intentábamos comportarnos como si aquella tensa situación no nos afectara, ya que la más mínima muestra de debilidad o inseguridad podría resultar trágica para nuestra futura relación.


		De esta manera y con un tono de voz más bajo, intentamos iniciar lo que prometía ser una interesante conversación.


		— John, tú que eres arqueólogo, explícanos un poco qué nos vamos a encontrar en esa misteriosa tumba —me preguntó Claude.


		— Ni yo mismo lo sé. Nadie ha conseguido encontrar ese descomunal mausoleo del emperador Qin, tan sólo puedo deciros que no va a ser nada sencillo introducirse en ese complejo entramado de trampas y pasadizos.


		— ¿Crees que era auténtica la gema que te mostraron?— preguntó el legionario.


		— Aparentemente parecía un Jade funerario —le dije—.
Sus inscripciones coincidían con las que se realizaban en los antiguos ritos funerarios orientales de aquella época. Aunque en realidad es la primera que he podido tener entre mis manos, sólo las conocía a través de los libros y de las fotos de algunos viejos archivos.


		— Resulta apasionante esta misión —añadió Claude.


		— No creas, nos van a enviar a la mismísima boca del lobo, a territorio comunista —contestó Cartucho—. Si nos descubriesen no mostrarían piedad con nosotros, para ellos seríamos unos incómodos parásitos de una ideología completamente contraria a la suya. Resultaríamos como unos depravados profanadores de sus más antiguos legados, alguien que intentaba atacar directamente su cultura y sus creencias religiosas más arraigadas…


		Durante gran parte de la noche estuvimos charlando distendidamente, hasta que el cansancio y el sueño pudieron con nosotros. Aquella conversación sirvió para que nos conociésemos un poco mejor todos, o casi todos, porque aquella mole humana oriental permaneció todo el tiempo acostado en su cama sin abrir la boca. Para ser asiático resultaba extremadamente alto y robusto, aunque tras su seria y fría mirada se podía apreciar un pequeño gesto de bondad. No sé por qué, pero el reflejo de su cara transmitía que debía de haber llevado una vida bastante dura y sufrida, sus orientales facciones contrastaban claramente con sus tristes y agrietados ojos; sin embargo, para nosotros, no dejaba de ser eso: un auténtico extraño.


		Yo no pude apenas pegar ojo, en mi cabeza seguía intentando imaginar cuál sería el objetivo de tan extraña misión. Al fin y al cabo, aunque lográsemos encontrar y acceder a aquella milenaria tumba, el Gobierno chino nunca nos permitiría adjudicarnos el honor de tal descubrimiento. Era un viaje sin sentido y con muchos riesgos en contra; no obstante, algo dentro de mí, como un extraño y desconocido impulso, me pedía que continuase con esa hermosa locura colectiva que suponía ese proyecto secreto. Yo, siempre en silencio, me preguntaba qué extraño deseo albergaba la cabeza de ese viejo dictador para querer localizar aquellas legendarias piedras.


		Apenas había amanecido, cuando, sin previo aviso, encendieron las deslumbrantes luces de aquel destartalado recinto donde dormíamos. Seguidamente, por un cascado altavoz, nos pidieron que nos presentásemos en quince minutos en el mismo pabellón donde la noche anterior se había realizado aquella improvisada conferencia. La verdad es que nos sobró tiempo para presentarnos en aquel lugar, ya que todos nos habíamos acostado vestidos con la misma ropa que traíamos. Rápidamente, nos pusimos los zapatos mientras intentábamos desperezarnos y centrarnos un poco sobre todo lo que estaba sucediendo. Chou parecía que se encontraba despierto desde hacía tiempo y permanecía de pie, como una estatua, junto a la entrada. Claude, medio dormido se acercó hasta la mesa, cogió la botella de agua y se sirvió, pero cuando se disponía a beber observó como todos le mirábamos atentamente y se detuvo. En esos instantes una gran duda se apoderó de él, una terrible incertidumbre que se acabó en el mismo momento que aquel oriental se acercó hasta él y le quitó el vaso de sus manos bruscamente. Nadie entendíamos qué sucedía exactamente, pero todos coincidíamos en nuestras sospechas de que aquel agua escondía algo. Chou, manteniendo siempre su perenne mirada fría y desafiante, se bebió el vaso de un tirón y después lo dejó vacío golpeando fuertemente sobre la mesa. Luego dijo:


		— ¡Vamos! —invitándonos a seguirle. La verdad que, como bien dijo Cartucho, era un hombre parco en palabras, pero las pocas que decía eran las justas y apropiadas en cada situación.


		Una vez que estuvimos situados cada uno en nuestras butacas, aparecieron el coronel y la doctora meticulosamente uniformados. Daba encanto mirarla, estaba deslumbrante con aquel uniforme tan ceñido; tanto, que durante unos segundos no conseguí escuchar nada de lo que hablaban. Me encontraba obnubilado por su belleza. Y ahora, después de tanto tiempo y pensándolo fríamente, creo que acepté aquella peligrosa misión simplemente por permanecer el mayor tiempo posible junto a ella. Creo que ella también lo sabía, porque cada vez que hablaba lo hacía dirigiendo su mirada fijamente hacia mí; pensad que en el fondo no dejaba de ser una mujer, y como tal le gustaba coquetear discretamente conmigo.


		Sumido en mi sutil enamoramiento, se apagó la luz y un viejo proyector comenzó a emitir una especie de documental que la doctora Grajan fue explicando:


		— La imagen de esa pequeña montaña que tienen ante ustedes es la que oculta la última morada del gran emperador Qin. Como bien se explicó ayer, se encuentra situada a pocas decenas de kilómetros al Este de la provincia de Shaanxi y se asemeja a la forma de una pirámide. Si se fijan observarán que se eleva como una suave colina en medio de un gran campo de cultivo ubicado en lo que fue la antigua ciudad de Xi´an, y de momento nadie sospecha que bajo ella se encuentra un gran tesoro. No se trata de una estructura pétrea, sino más bien de una especie de masa de estratos apisonados de loess, donde posteriormente se plantaron grandes cantidades de árboles para disimular su aspecto artificial. Toda esta macro-obra funeraria se encuentra situada en las faldas de la antigua montaña Li, y sobre su ala Norte nace un antiguo manantial de agua templada que se ha encargado de proveer y de mantener en funcionamiento durante siglos los artilugios y mecanismos anti-sabotaje del escondido templo funerario—. Después, miró al grandullón oriental y se dirigió a él:


		— Chou se encargará de llevarles hasta ese manantial sin ser descubiertos. Una vez allí es donde comenzará el trabajo de nuestro experto espeleólogo, el señor Claude. Él será el encargado de conducirnos a través de las galerías subterráneas que nos llevarán hasta el mismo corazón de la tumba. Los años y la erosión del agua han creado de forma natural un estrecho y largo túnel que da acceso hasta la puerta Norte de esa escondida construcción. ¿Alguna pregunta, señor Claude?


		— No, doctora. Está suficientemente claro. Gracias.


		— A continuación comenzará el cometido del doctor Marthud. Como ya sabrán él es un experto arqueólogo, que llegado a este punto será el encargado de guiar al grupo. En su interior encontrarán más de cien habitaciones que son réplicas exactas a las de los palacios donde vivió el emperador. En este tramo deberán de extremar las precauciones debido al gran número de trampas y de falsas dependencias construidas a conciencia para desorientar y atrapar al más experto profanador de tumbas. En el primer itinerario, que circunvala la periferia del mausoleo, encontrarán las cuatro puertas que dan acceso a ese complejo. Deberán realizar un peligroso y desconocido itinerario antes de llegar a la antecámara donde se encuentran los Jades funerarios. Allí los hallarán ubicados junto a las cuatro puertas de bronce que corresponden a los cuatro puntos cardinales: Norte, Sur, Este y Oeste. Luego se dirigirán hacia la cámara principal, donde deberán recoger el quinto Jade funerario: el Yin, gema que es gemela o simétrica a la única que ahora mismo poseemos, y que se encontrará situada sobre el gran ataúd de oro, incrustada entre las grandes piedras preciosas que conforman el valiosísimo techo de la cámara del emperador. Una vez que dispongan de los cinco Jades deberán abandonar la tumba por su puerta Sur, la cual les conducirá a través de unas largas y oscuras galerías pobladas por un extenso ejército de soldados de terracota. Deberán tener un cuidado especial para no tropezar con ninguna de las innumerables armas, espadas, lanzas o flechas que portan estos antiguos guerreros de Terracota; sus puntas se encuentran cuidadosamente afiladas e impregnadas con un desconocido anticorrosivo que puede resultar mortal para cualquiera de nosotros. ¿Preguntas, doctor Marthud?


		— Muchas, pero se las realizaré más adelante.


		— De acuerdo —contestó ella—. Dentro de tres semanas, exactamente el 10 de enero de 1974 deberán presentarse en estas instalaciones. En este proyecto no hay cabida para la marcha atrás, si alguno de ustedes no se presenta puntualmente que se atenga a las consecuencias. Un consejo: procuren mantenerse en forma, y por la seguridad de ustedes y del proyecto, mantengan en secreto cualquier mínimo dato de esta operación. Muchas gracias. Eso es todo.


		Ya está, ni una palabra más. Ni tan siquiera se despidió de mí. Ésa fue mi única preocupación en aquel momento. Cuando terminó de explicar sus instrucciones abandonó el pabellón y se montó en aquel oscuro Mercedes. Ni un adiós, ni tan siquiera una pequeña y fugaz mirada. La encontré más distante que nunca. No sabía si alguna de mis contestaciones la podría haber ofendido, pero no parecía ella, aquel día resultó una perfecta desconocida.
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